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      POBRES, NEGROS, EXTRANJEROS Y JÓVENES: ¿UN DESTINO MARCADO?

      De vez en cuando, el oficio de profesor te da algunas alegrías, y una de ellas es
         ver cómo una persona que ha trabajado contigo tiene la capacidad de producir buenos
         trabajos académicos y, además, sigue una interesante trayectoria de investigación
         ligada a la intervención social. Este es el caso de Judit Font, que fue alumna mía
         en el máster interuniversitario de Juventud y Sociedad durante el curso 2011-12, y
         que hizo como Trabajo final de máster el texto que ahora presentamos.
      

      Claro que Judit ya era una alumna madura, en el sentido de que había trabajado durante
         un tiempo como directora del programa formativo y de inserción laboral que se llevaba
         a cabo en la Casa dels Oficis de Salt, y era profesora de la Escuela de Trabajo Social
         de la Universidad de Girona; vamos, que sabía bastante bien qué es lo que buscaba
         cuando llegó al máster. Y una de las cosas que encontró en él fueron los medios para
         reflexionar de manera sistemática sobre un fenómeno que se daba a la puerta de su
         casa, en Salt, como es el de los procesos de inserción social –o no– de esos jóvenes
         a los que me refiero en el título y de los que ella nos habla en su trabajo de una
         forma mucho más matizada, pero no exenta de la contundencia que, adaptándome a su
         trabajo, pretendo sugerir en él.
      

      El tema escogido, más allá del interés que pueden despertar unos procesos que uno
         ha vivido de alguna manera, es muy relevante, tanto desde un punto de vista teórico
         como desde un punto de vista de su impacto social, en estos momentos históricos en
         que unas poderosas minorías pretenden quedarse con los recursos públicos que tanto
         nos ha costado conseguir en nuestra sociedad. Saqueo del Estado del bienestar (o ¡del
         medioestar, en el caso español!) que, con la “crisis” como uno de sus artefactos más
         poderosos, está bloqueando el acceso a los recursos más básicos para desarrollar una
         vida digna a grandes sectores sociales, entre los que se encuentran amplias capas
         juveniles. Entre estas, el grupo de jóvenes sobre los que se centra el estudio de
         Judit Font sería uno de los más vulnerables, por la concentración de estigmas que
         tienen que sobrellevar: de clase, de etnia, de territorio, de edad, muchas veces de
         género... Y el hecho de centrarse en ellos, no solo permite conocerlos, sino poner
         de relieve aspectos básicos que los afectan a ellos, pero también a mucha otra gente
         como que, en palabras de la autora:
      

      “... los discursos de criminalización y culpabilización, en torno a las retóricas
         del civismo o de la excelencia, impiden llegar a la consideración conflictiva de ciertas
         realidades sociales de privación, falta de oportunidades, exclusión y/o discriminación,
         obviando, por lo tanto, la causalidad estructural y el alto componente de responsabilidad
         política y pública.”
      

      Judit Font (p. 37)

      Por otro lado, quiero subrayar también la metodología compleja que le sirve para aproximarse
         al conocimiento de los procesos estructurales y dinámicos que se articulan en la vida
         cotidiana de los y las jóvenes que ella estudia, a partir de algunos condicionantes
         básicos: la gran extensión del paro de larga duración, la precarización del trabajo,
         la concentración en “barrios de pobreza” y la estigmatización con ellos asociada;
         condicionantes que llevarían a la emergencia de la nueva marginalidad avanzada, según
         Wacquant. El trabajo que presentamos consiste precisamente en la elaboración de un
         muy bien trabado marco teórico, con una primera parte sobre marginalidad y exclusión
         en la cual este concepto tiene un lugar central, y una segunda más centrada en las
         discusiones sobre juventud; y la presentación del caso de estudio, es decir, los jóvenes
         y la marginalidad en Salt, donde hay un muy buen uso de todos los datos secundarios
         que le permiten dar un cuadro general de la situación. Pero al mismo tiempo, aunque
         de forma limitada, también hace uso de sus conocimientos directos de dicha situación,
         y de los que adquirió con las prácticas de tipo etnográfico que realizó de manera
         complementaria al trabajo. Todo lo cual le permite la elaboración de unas hipótesis
         que son sobre las que actualmente está trabajando en el desarrollo de su tesis de
         doctorado, en la que los aspectos etnográficos ya devienen más centrales.
      

      Si subrayo estos aspectos metodológicos es porque a través de ellos no solo pueden
         mostrarse de manera muy clara las condiciones de existencia de esos grupos de jóvenes,
         sino también lo que ellos y ellas piensan de todo ello, y cómo lo viven. Es decir,
         más allá de trabajar fuentes de información existentes, y de generar otras nuevas,
         cuando además del registro estadístico incluimos el de prácticas concretas y cotidianas,
         y el de los discursos de los propios protagonistas, y lo hacemos a través de un marco
         teórico adecuado, entonces ya estamos en condiciones de generar conocimiento, que
         es muy distinto de información. Y un tipo de conocimiento, como es en este caso, que
         no se dedica a “remachar en el clavo” (¡a veces con las mejores de las intenciones!)
         sino que pone de relieve los aspectos críticos, de resistencia y de capacidad activa
         de los jóvenes ante un destino que se les quiere imponer como ineluctable.
      

      No me extraña que las minorías que hoy en día mandan en España (Cataluña incluida,
         desde luego) se empeñen en destruir la escuela pública, del parvulario a la universidad.
         La cultura y el conocimiento crítico son la base para una ciudadanía con criterio,
         es decir, libre, que es lo último que les interesa a toda esa gentuza que, solo para
         arramblar con un poco más de dinero, militan contra los intereses colectivos y la
         ética pública, bases desde las que se puede construir una sociedad civilizada. Y,
         como saben perfectamente en países de nuestro entorno, donde también hay fuertes presiones
         de estas poderosas minorías a las que nos hemos referido, pero no son tan ignorantes,
         la enseñanza y la investigación son elementos indispensables para un tipo de sociedad
         que pueda abordar de forma inteligente los problemas que tiene planteados. Todo conocimiento,
         si es bueno, será crítico y además se podrá aplicar. Por eso creo que ha sido una
         iniciativa muy positiva la publicación de este estudio de Judit Font, que facilita
         que pueda llegar a un público más amplio. En un momento en que parece que empieza
         a cuestionarse por cada vez más amplios sectores de la ciudadanía el actual statu quo sociopolítico, tener estudios rigurosos como este es una garantía de que las cosas
         se pueden hacer correctamente.
      

       

      Oriol Romaní

      Catedrático de Antropología Social de la URV

      Miembro del Consejo Coordinador del Máster Interuniversitario de Juventud y Sociedad

      Coordinador del Máster Interuniversitario de Antropología Médica y Salud Global

   
      “Estas formas están ante nosotros: están inscritas en el futuro de las sociedades
         contemporáneas. En consecuencia es urgente diagnosticarlas a fin de dotarse de los
         medios de abrir nuevas vías de intervención pública capaces de frenar o de redirigir
         las fuerzas estructurales que las engendran, entre otros, el crecimiento económico
         polarizado y la fragmentación del mercado de trabajo, la precarización del trabajo
         y la autonomización de la economía clandestina en las zonas urbanas degradadas, el
         paro masivo que induce la desproletarización de las capas más vulnerables de la clase
         obrera (principalmente de los jóvenes, desprovistos de capital cultural), finalmente
         las políticas de retirada social y de desinversión urbana.
Si no se planifican y se ponen en marcha nuevos mecanismos de incorporación social
         y política para reintegrar los sectores de población desterrados en estos territorios
         abandonados, sólo podemos esperar que la marginalidad urbana continúe creciendo y
         extendiéndose, y con ella la violencia callejera, la alienación política, la desertificación
         organizativa y la informalidad de la economía que minan los barrios relegados de las
         grandes ciudades de la sociedad avanzada.”
Wacquant, L. (2007: 282)
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      INTRODUCCIÓN

      Los estudios sobre la juventud se producen en un contexto de debilidad de la investigación,
         con una importante falta de debate social y al mismo tiempo con escasa aplicación
         de las propuestas. Este es un primer elemento que hace pertinente la investigación
         en el ámbito de la juventud. A su vez, los jóvenes son, actualmente, uno de los grupos
         sociales sobre los que recaen las mayores contradicciones y efectos de la intensificación
         de las políticas neoliberales y de desmantelamiento del Estado del bienestar que se
         producen en los últimos años en las sociedades occidentales, lo que hace evidente
         una progresiva pérdida de derechos políticos y sociales de facto.
      

      Al mismo tiempo, el despliegue de determinadas políticas de juventud en Cataluña y
         el Estado español, y en relación con una particular visión de los jóvenes, más basadas
         en aspectos afirmativos de la condición juvenil (el tiempo libre, el ocio y el consumo)
         han propiciado la consolidación de una visión banalizadora y negadora de los jóvenes
         como sujetos de derecho y agentes de cambio. Las políticas afirmativas desarrolladas
         tienen el riesgo de concebir a los jóvenes como receptáculos y construir la “juventud”
         como categoría infantilizadora que mantiene a los jóvenes en un estado preadulto.
         Este hecho es reforzado, y al mismo tiempo es consecuencia, de una visión alarmista
         de los jóvenes, en el hecho de identificarlos con los problemas y los riesgos percibidos y construidos por la sociedad adulta y por un particular sistema de valores
         y con fuerte carga moral.
      

      Esta particular visión y construcción de la juventud se podría analizar como el reverso
         de la ausencia de políticas nucleares, en relación con aspectos como trabajo, vivienda,
         formación, etc. La negación de los jóvenes como actores sociales, la criminalización
         de algunas movilizaciones sociales así como de determinados jóvenes precarizados han
         llevado a que parte de la política de juventud desarrollada actualmente sea penal
         y punitiva.
      

      Por otra parte, las transformaciones propias de la nueva modernidad[1] han cambiado la situación social de los jóvenes y han configurado nuevos escenarios
         de transición. De la idea del trayecto lineal a las transiciones donde los itinerarios
         son múltiples, impredecibles, inciertos e inseguros (Bontempi, 2003). Esto afecta
         a la incorporación al mercado de trabajo, a las opciones formativas, a la emancipación
         familiar, al incremento de la vulnerabilidad de los jóvenes y al surgimiento de nuevas
         tensiones que afectan a la juventud, como condición, y a los jóvenes, como realidad.
         Por ejemplo: más alta capacitación pero menos oportunidades de acceso al mercado de
         trabajo, más acceso a la información pero menos acceso a las estructuras de poder
         y de toma de decisiones, más expectativas de autonomía, pero menos opciones de vida
         autónoma, etc.
      

      Así, la particular configuración de la relación mercado-Estado en el capitalismo actual
         ha dibujado un escenario preocupante en relación con los jóvenes en Cataluña y España
         con más del 50% de jóvenes en paro[2], para señalar un dato.
      

      La situación de emergente empobrecimiento y exclusión, de pérdida de derechos, así
         como las dificultades para la emancipación plena y la construcción de proyectos vitales
         que actualmente viven los jóvenes –y que apuntan a cronificarse–, centran el interés
         para hacer la investigación que se propone a continuación en materia de juventud.
      

       

      

      ¿Qué y por qué?

      La experiencia personal de trabajo con jóvenes entre los años 2009 y 2011[3] en escuelas taller y casas de oficios genera el interés para hacer investigación,
         no solo en relación con los jóvenes, sino en relación con determinados jóvenes y en
         determinados contextos. Las escuelas taller y casas de oficios son programas de formación
         e inserción laboral temporal dirigidos a jóvenes desempleados de 16 a 25 años. Estas
         han acabado acogiendo como participantes, no solo a jóvenes en paro, sino mayoritariamente
         a jóvenes no graduados (una de las únicas opciones postobligatorias, para personas
         sin el título de la ESO), con trayectorias escolares de incorporación tardía o de
         abandono prematuro y, por tanto, con una estructura de oportunidades de acceso a la
         formación postobligatoria o al mercado de trabajo muy limitadas, con trayectorias erráticas o en bloqueo[4] (Casal, 1996). En la mayoría de los casos, en situaciones socioeconómicas de precariedad
         y bajas expectativas académicas y laborales.
      

      El contacto diario con esta realidad, el acercamiento y la observación propiciaron
         un conocimiento directo sin sistematizar sobre su condición y representaciones (vivencias
         y experiencias, relaciones, mecanismos de resistencia, construcciones identitarias,
         las expectativas de futuro, la visión del entorno y la autodefinición), al tiempo
         que generaron una creciente inquietud respecto a su situación social y contexto de
         vida: cada vez más precario, marginalizador y envuelto por el estigma y la culpabilización
         social.
      

      A esta situación de bloqueo y precarización que puede afectar a un determinado perfil
         de jóvenes, en el caso de Salt, además, se añaden e intervienen algunos elementos
         que lo hacen particular, como contexto y como territorio. Por un lado, en Salt más
         del 50% de los jóvenes son hijos e hijas de familias inmigradas, con lo cual la nacionalidad
         no española y la condición de “extranjería” pueden incidir en sus oportunidades y
         desarrollo.
      

      
         Es un hecho destacable y singular de la realidad de Salt que el número de jóvenes
            con nacionalidad no española, el 55,6%, supera al número de jóvenes que sí tienen
            nacionalidad, el 44,4%. Este dato no permite hacer una correspondencia directa entre
            nacionalidad no española y migración, ya que muchos jóvenes son nacidos en Cataluña,
            sin haber adquirido la nacionalidad, y en cambio otros nacidos fuera pueden haberla
            obtenido. No obstante, la nacionalidad puede ser indicadora del origen geográfico
            familiar. Al mismo tiempo también es un indicador de un estatus legal-administrativo
            que pone límites a los derechos de los jóvenes sin nacionalidad, como puede ser el
            derecho a voto, el acceso al mercado de trabajo, etc.
         

      

      Por otra parte, además, es un municipio singular, no solo por la composición sociodemográfica
         o la posición periférica en relación con la ciudad de Girona, sino sobre todo por
         ser un municipio con una fuerte estigmatización asociada a la inmigración y a la inseguridad.
         Este estigma, generado en gran parte por la misma política municipal así como por
         los medios de comunicación, tiene efectos sobre la población, no solo como estigma
         externo, de las personas que no viven en Salt, en la visión de ciudad “problemática” o “peligrosa”,
         sino también internamente, en las personas que viven en ella. En este sentido toma interés la aproximación
         al estudio particular del caso de los jóvenes de Salt, en cuanto a su singularidad,
         pero a la vez, debido a que puede presentar ciertas similitudes con otros territorios
         y barrios de Cataluña donde se puedan dar algunos de los elementos y procesos que
         se señalarán en este trabajo.
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